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    Antes era válido acusar a quienes historiaban el pasado


    de consignar únicamente las «gestas de los reyes».


    Hoy día ya no lo es, pues cada vez se investiga más sobre lo que


    ellos callaron, expurgaron o simplemente ignoraron.


    «¿Quién construyó Tebas de las siete puertas?»,


    pregunta el lector obrero de Brecht.


    Las fuentes nada nos dicen de aquellos


    albañiles anónimos, pero la pregunta


    conserva toda su carga


    (El queso y los gusanos. Ginzburg;1977).

  


  
    


    PRESENTACIÓN


    Una publicación es una forma de existir para el mundo. Es, de alguna manera, una forma de dialogar con el mundo, de ponerse, de exponerse; no para validar aquello que se escribe sino, quizás, precisamente para provocar y cuestionar aquello que se escribe.


    La palabra escrita es una forma de permanecer en el tiempo, y en un sentido futurista es una forma de contarles a otros/as, los/as que vienen, las miradas de este tiempo; es una forma de decirles cómo construimos sociedad hoy, cómo construimos pensamiento hoy, cómo comprendemos el mundo, nuestro mundo latinoamericano hoy. Cuando de manera inevitable este hoy se convierta en un mañana y quizás el texto se convierta en un legado, se convertirá también en una de las huellas que permitan mirar en retrospectiva parte de nuestros lenguajes. “¿Qué es, pues, escribir?”, pregunta De Certeau. Su respuesta visibiliza una de las más grandes contradicciones de la escritura: que su potencialidad es justamente su más grande limitación. Así lo señala el autor: “La escritura es la actividad concreta que consiste en construir, sobre un espacio propio, la página, un texto que tiene poder sobre la exterioridad”. La escritura es el legado “moderno” que al pretender traducir en palabras lo observado impone su poder en la hoja en blanco, pero muestra su debilidad en lo que deja de lado y que no queda consignado allí.


    Reconociendo estas limitaciones de la escritura y otorgando un valor importante, si nos permiten la metáfora, a los “albañiles anónimos” de nuestro tiempo a los que hace referencia Ginzburg, el libro Acciones colectivas, sujetos sociales, organizaciones, conflicto y subalternidad quiere reconocer la importancia de la agencia desde lugares no hegemónicos.


    Este libro de alguna manera constituye una “acción colectiva” promovida inicialmente desde el seminario permanente en el 2004, que un grupo de estudiantes y profesores de la Escuela de Trabajo Social y Desarrollo Humano de la Universidad del Valle llevó a cabo con el propósito de discutir colectivamente conceptos como sujeto, sujetos colectivos, acciones colectivas, identidad, identidad colectiva y desarrollo. Esfuerzo que derivó en el actual grupo de investigación sujetos y acciones colectivas, que se ha sostenido desde entonces.


    Desde su surgimiento el grupo se ha preocupado por poner para el debate sus propias construcciones, pensamientos, controversias. Algunos de ellos han surgido como parte de la discusión teórica que se ha hecho como colectivo, y otros han surgido, en cambio, de experiencias concretas de investigación.


    De las discusiones teóricas se publicó en 2005 el texto Sujetos sociales, acciones colectivas y trabajo social, y posteriormente en una edición ampliada en 2009.


    De los debates surgidos en torno a experiencias de investigación, el grupo ha publicado, entre otros, Acciones colectivas, constitución de sujetos sociales y políticos (2008), que presenta un estudio sobre organizaciones de personas víctimas ubicadas en sectores populares de la ciudad de Cali, y más recientemente Entre la violencia, la no violencia y la construcción de poder: Estudio sobre el impacto de la violencia política en mujeres pertenecientes a organizaciones del norte y centro del Valle del Cauca (2011).


    Este libro presenta los resultados de investigación y debates sobre los temas que ha convocado y mantenido el grupo de investigación. Recoge las discusiones en torno a los grandes temas conceptuales del grupo, que cuentan con un referente empírico importante. Cada uno de los artículos es producto de investigaciones en las cuales los miembros del grupo han participado de manera individual pero vinculada con las líneas de investigación1. Por ello el lector encontrará una diáspora temática: organizaciones, intervención social, jóvenes, mujeres, violencia, destierro y despojo, seguridad y convivencia, en medio de los asuntos centrales que los unen: acciones colectivas, sujetos sociales y conflicto. Valga aquí aclarar que en el grupo entendemos la investigación no solo en un sentido formativo, aunque lo incluimos, sino también como la posibilidad de generar procesos o vincularse a procesos sociales que tengan como meta la incidencia en procesos de transformación social; creemos que es posible construir la historia de una manera distinta y que es posible el buen vivir colectivo y con el encuentro con los otros visibilizar aquello que nos une hoy.


    Reconocemos las limitaciones del texto escrito, y reconocemos también que la producción de saberes y conocimientos se sitúa en diversos escenarios y por ello se necesitan nuevas lecturas que nos acerquen a visiones más integradoras y no fragmentadoras; así, es preciso entender, por ejemplo, que la cultura está siempre entrelazada a los procesos de la economía-política (y no derivada de ellos) y que es necesario comprender la heterarquía de las múltiples interrelaciones raciales, étnicas, sexuales, epistémicas, económicas y de género (Castro y Grofosgel; 2007).


    Para entender esta diversidad y encontrar lo que nos une en nuestra diáspora temática, el libro se ha organizado en dos grandes apartados. El primero de ellos lo hemos denominado Organizaciones y sujetos sociales. Allí dos artículos se dedican a trabajar el tema de las organizaciones comunitarias en el marco del proyecto de investigación Organizaciones comunitarias en intervención social en Cali, realizado desde la Universidad del Valle2. El primer artículo, titulado “Intervención social institucional y organizaciones comunitarias en Cali: A propósito de la agenda gubernamental local en lo social”, escrito por la profesora Claudia Bermúdez Peña, plantea un análisis del quehacer de la institucionalidad gubernamental frente a las diversas iniciativas que desde otros lugares tejen las organizaciones comunitarias con procesos menos formalizados pero sumamente relevantes. El segundo artículo, en el marco del mismo proyecto de investigación, fue realizado por el semillero de investigación y la profesora Bermúdez Peña. Allí plantean una discusión teórica en torno al concepto de organizaciones comunitarias a partir de un rastreo de documentos. Cierran este apartado los artículos “Organizaciones juveniles en Cali, realidades en movimiento”, de la profesora Liliana Patricia Torres, donde presenta las dinámicas organizativas de los jóvenes en la ciudad de Cali en el marco del proyecto de investigación en curso Procesos organizativos y constitución de identidades políticas: Organizaciones juveniles de la ciudad de Cali, y el artículo del profesor David Fernando Erazo, titulado “¿Es posible la constitución de sujetos sociales y políticos en las dinámicas asociativas de jóvenes? El caso de los grupos juveniles de Buenaventura”, realizado en el marco del proyecto de investigación Juventud bonaverense: Capital social, sujetos sociales y políticos, que presenta las particularidades de las organizaciones juveniles de este municipio en torno a la pregunta por la constitución de los sujetos sociales y políticos.


    El segundo gran apartado plantea sus reflexiones a partir del conflicto y la subalternidad. En ese sentido, el primer artículo, “Mujeres, violencia y procesos de agencia”, de las investigadoras Alba Nubia Rodríguez, Lady Johana Betancourth, Gloria Cristina Castro y Yenny Cristina Perdomo, presenta de forma sintética algunos de los resultados de la investigación acerca del impacto de la violencia política en mujeres pertenecientes a procesos organizativos del norte y el centro del departamento del Valle y sus iniciativas frente a la violencia y la impunidad. Se destaca el lugar de la agencia en la subalternidad. El segundo artículo, del investigador Federico Guillermo Muñoz, “Procesos de destierro y despojo en un contexto de simulación del posconflicto: Posibles relaciones con los derechos a verdad, justicia y reparación”, retoma reflexiones generadas en el marco de la investigación Reconstrucción de las trayectorias de vida de tres víctimas de destierro, estudio de caso realizado en el 2010. Sus reflexiones ponen en el centro del análisis las implicaciones de verdad, justicia y reparación en procesos de posconflicto y contexto de desplazamiento forzado.


    Finalmente, el artículo sobre Seguridad y convivencia polémica, acciones y representaciones, realizado por Julio César Rubio y José A. Caicedo, plantea la reflexión en torno a un asunto que aparece como relevante en el mundo desde el denominado 11-S: la seguridad urbana. La propuesta de los autores con la investigación Convivencia, seguridad y cultura ciudadana, una lectura local de política pública es realizar un rastreo al tópico a partir de las notas de prensa local.


    Entregamos, pues, al lector, al mejor estilo de la matrix, una versión “recargada” que espera dialogar en torno a los temas con los que nos proponemos interactuar.


    Claudia Bermúdez Peña


    Febrero, 2012


    _________________________


    
      
        1Son cuatro las líneas de investigación: conflicto y acción colectiva, desarrollo y políticas públicas, desplazamiento forzado y procesos de reparación, e identidades y sujetos sociales.

      


      
        2En el que participaron las docentes Claudia Bermúdez Peña y Alba Nubia Rodríguez y el semillero de investigación conformado por las estudiantes de Trabajo Social Jasney Quintero, Aleyda Espinel, Vivian Ladino y Liliana Patricia Ortiz.

      

    

  


  
    


    PRIMERA PARTE.

    ACCIONES COLECTIVAS, ORGANIZACIONES, SUJETOS SOCIALES

  


  
    


    CAPÍTULO 1


    INTERVENCIÓN SOCIAL INSTITUCIONAL Y ORGANIZACIONES COMUNITARIAS EN CALI: A PROPÓSITO DE LA AGENDA GUBERNAMENTAL LOCAL EN LO “SOCIAL”3


    Claudia Bermúdez Peña


    PRESENTACIÓN


    El propósito de este artículo es enunciar las tensiones y los acercamientos que existen entre la intervención social institucional y el quehacer de las organizaciones comunitarias, a la luz del caso concreto de la ciudad de Cali. Para ello se ha tomado como referencia la delimitación –en términos de temas, sectores y acciones– propuesta y respaldada por la administración pública municipal a través de la Secretaría de Bienestar Social y Desarrollo Territorial de la Alcaldía de Santiago de Cali en los últimos tres años y la acción de algunas organizaciones comunitarias de la ciudad.


    Este trabajo se inscribe en el marco del proyecto de investigación Organizaciones comunitarias e intervención social, adelantado por el grupo de investigación Sujetos y Acciones Colectivas, de la Escuela de Trabajo Social y Desarrollo Humano de la Universidad del Valle, durante el período comprendido entre febrero de 2010 y junio de 2011.


    Se trató de una investigación de corte cualitativo, en que inicialmente se planteó como objetivo conocer las prácticas de intervención de organizaciones comunitarias de la ciudad de Cali. Sin embargo, al aproximarnos a la cotidianidad de las organizaciones encontramos que la expresión intervención social no solo no les es familiar sino que sienten que no recoge su hacer, pues la consideran cosificadora, externa e instrumentalizada. En su lugar prefieren referirse a lo que hacen como trabajo comunitario, acompañamiento o incluso concientización. Por esa razón, en este documento se hablará de la intervención social como el proceder de la institución gubernamental, y se aludirá a las maneras de hacer para hacer referencia a la acción de las organizaciones comunitarias.


    Las organizaciones que participaron en la investigación hacen parte de la zona de ladera y del distrito de Aguablanca, dos sectores populares de la ciudad estigmatizados por la violencia pero también con pluralidad organizativa. Además, son áreas en que se concentra buena parte de la inversión social de la agenda gubernamental y no gubernamental de la ciudad.


    Para la investigación interesaban en principio aquellas organizaciones que por su trayectoria contaran con cierto grado de autonomía y que se percibieran ya no como receptoras y beneficiarias de ayuda externa sino como constructoras y ejecutoras de propuestas directas sobre su propio entorno. El equipo se acercó a trece organizaciones, pero solamente seis se involucraron en el proceso investigativo4. Metodológicamente se combinaron elementos de la investigación tradicional (entrevista, grupos focales, observación, análisis documental) con elementos de intervención. Esta última se llevó a cabo mediante dos grandes actividades: creación de un espacio de encuentro y formación alrededor de la sistematización de experiencias, diseñado y gestionado por el equipo de investigación5 y visitas permanentes concertadas con cada organización, con el fin de profundizar en cada uno de los ejes temáticos abordados en el proceso formativo y de acercarse a la cotidianidad de aquellas.


    El presente documento inicialmente aborda una aproximación conceptual a las organizaciones comunitarias y la intervención social, para después mostrar la dinámica de la intervención social institucional de la administración municipal y luego el hacer de las organizaciones comunitarias de la ciudad. Finalmente se plantea la discusión en torno a la intervención social en general y al quehacer de las organizaciones comunitarias en particular.


    UNA APROXIMACIÓN AL CONCEPTO DE ORGANIZACIONES COMUNITARIAS


    Nos propusimos realizar un estado del arte del concepto de organizaciones comunitarias, primero a nivel local, luego a nivel nacional y por último, con menos profundidad pero con igual interés, a nivel latinoamericano.


    La primera tarea consistió en definir el concepto de organizaciones comunitarias. Pensamos en un comienzo que el marco global que nos permitiría aproximarnos sería el de organizaciones sociales, supusimos una especie de subordinación conceptual e imaginamos que las organizaciones comunitarias eran una forma de organización social fincada más en lo local/territorial. Una primera búsqueda nos llevó a una confusión insospechada, pues aquello que en el proyecto creíamos sencillo apareció bajo múltiples denominaciones, relacionadas con la manera como la gente de sectores comunitarios empobrecidos se organiza para dar respuesta a sus propios problemas. Así, encontramos calificativos, como organizaciones populares, organizaciones de base, organizaciones locales, organizaciones de primer grado, organizaciones sociales comunitarias, organizaciones de la comunidad, organizaciones no gubernamentales comunitarias, organizaciones autónomas, entre otros. Descubrimos entonces que al parecer organizaciones comunitarias es una expresión sobre la cual poco se conceptualiza y se reflexiona; se da por entendida. Surge en consecuencia la pregunta: ¿cómo entender las organizaciones comunitarias en esta pluralidad de denominaciones?


    En la revisión documental hallamos coincidencias entre quienes usan una u otra denominación. Por ejemplo, en el contexto de políticas, programas y proyectos sociales en Colombia es común que la expresión organizaciones comunitarias se entienda institucionalmente como representante de figuras de intermediación y soporte a la implementación de dichas políticas, programas y proyectos. En la esfera de la cooperación para el desarrollo (principalmente la banca multilateral, concretamente el Banco Interamericano de Desarrollo –BID– y el Banco Mundial) se privilegia la denominación organizaciones de la sociedad civil o tercer sector para referirse especialmente a la institucionalidad que representan las organizaciones no gubernamentales, es decir, aquellas entidades que se definen como privadas, si bien se sitúan por fuera de la dinámica del mercado, y que no hacen parte del sector gubernamental, aun cuando asumen tareas que tradicionalmente han sido del Estado, por lo menos en la prestación de servicios sociales. En todo caso la acepción del concepto en estos entes internacionales alude de alguna manera a organizaciones con cierto grado de formalidad, y en pocas ocasiones incluye las organizaciones comunitarias, aunque en esencia éstas comparten la misma condición de las primeras, al ser privadas y no gubernamentales, pese a que no todas las veces coinciden en el grado de formalización. Por otro lado, en lo académico encontramos un uso de categorías que van desde la denominación organizaciones populares para referirse a una discusión de carácter más político que visibiliza la lucha de clases y la injusticia social en contextos urbanos hasta la expresión organizaciones de la sociedad civil6.


    El Centro Nacional de Organizaciones de la Comunidad (Cenoc), de Argentina, diferencia dos tipos de organizaciones: por un lado, las denominadas organizaciones de base, y por otro, las organizaciones de apoyo. Según este organismo, las primeras están conformadas por integrantes de la propia comunidad en la que actúan, teniendo como destinatarios a sus propios miembros y pares; en estas organizaciones es fundamental la adscripción territorial, en tanto tienen como rasgo fundamental la manera como vinculan sus acciones a su territorio/entorno más inmediato (Rofman, mayo-agosto, 2009). En cuanto a los temas de abordaje las definen como multitemáticas. El Cenoc considera que a su vez existen dos tipos de organizaciones de base: aquellas portadoras de demandas y que establecen su relación con el Estado y las prestadoras de servicios, encargadas de ofrecer algún tipo de asistencia, como por ejemplo olla comunitaria, recreación, primeros auxilios, biblioteca, entre otras, lo que de entrada sugiere la existencia de una acción planificada. Este centro señala que al parecer las organizaciones de base no siempre cuentan con profesionales en sus equipos y que adquieren la figura de asociaciones o cooperativas, aunque no todas las veces logran tales niveles de formalización.


    Las organizaciones de apoyo, en cambio, estarían conformadas por grupos o personas que no pertenecen necesariamente a la comunidad o sector donde emprenden sus acciones, y los destinatarios de la acción no son sus propios miembros. En contraste con las organizaciones de base, las organizaciones de apoyo están orientadas por profesionales que se apoyan en ellas para implementar sus acciones, al tiempo que les prestan asesoría técnica; en ocasiones adquieren la figura de fundaciones o corporaciones y son reconocidas como ONG, aunque en ambos casos –organizaciones de base y organizaciones de apoyo– se hace referencia al sector no gubernamental con niveles de actuación diferenciado.


    De Piero (2005), por su parte, considera que las características de las organizaciones de base son estar conformadas por pobres7, contar con cierto grado de autonomía e inscribir sus acciones en asuntos de satisfacción de las necesidades básicas. Finalmente, Navarro (1994) identifica como características de las organizaciones de base: 1) Tener capacidad para servir como intermediarias entre el Estado y las ONG; 2) Proporcionar servicios sociales a sectores de bajos ingresos; 3) No ser entidades de beneficencia ni estar conformadas a partir de partidos políticos; 4) No tener ánimo de lucro (aunque requieren de apoyo financiero); y 5) Fundamentar su hacer en la participación comunitaria.


    Hay que señalar que, pese a la multiplicidad de denominaciones encontradas, se está haciendo alusión a un mismo fenómeno: la manera como la gente afectada por difíciles condiciones del entorno decide organizarse en la búsqueda de solución a sus propios problemas, y que en un primer momento lo hace sin ningún tipo de intermediación, con sus propios recursos, en su entorno inmediato y con pocos niveles de formalización. Se destaca en esto la fuerza de lo territorial, en tanto las acciones se realizan en la propia localidad de la que hacen parte. Se trata, entonces, de prácticas solidarias emprendidas por un colectivo que, como ya lo han señalado varios autores, se ocupa cada vez más de atender asuntos que otrora eran asumidos por el Estado (Navarro, 1994; Diestre, julio 2009).


    En este documento se usará la denominación organizaciones comunitarias para recoger lo complejo del asunto, por considerarla una noción amplia y abarcadora frente a las múltiples formas asociativas de pobladores de sectores urbanos empobrecidos.


    UNA APROXIMACIÓN A LA INTERVENCIÓN SOCIAL GUBERNAMENTAL EN CALI


    Aproximarse a la totalidad de la intervención social que se realiza en Cali resulta una tarea compleja, principalmente porque existe un vasto conjunto de iniciativas que, al lado de las acciones gubernamentales, dinamizan procesos sociales de diversa índole. En este marco se encuentra la iniciativa privada sin ánimo de lucro, que representa al sector no gubernamental (las ONG); las organizaciones comunitarias, que, como se ha venido advirtiendo, poseen una definición centrada en lo local/territorial; las organizaciones caritativas, y más recientemente las iniciativas cobijadas bajo la figura de la responsabilidad social empresarial (RSE). Por ello, en este escrito solamente se planteará un bosquejo de lo que sería la intervención social gubernamental en Cali. Esto operará más como un dispositivo de análisis que acerque a la relación entre las organizaciones comunitarias y la intervención social en la ciudad.


    Para consolidar este apartado se ha recurrido básicamente a las acciones emprendidas por la Secretaría de Desarrollo Territorial y Bienestar Social, porque es la entidad que de manera directa plantea intervenciones en el sector social mediante asesoría y orientación en aspectos de su competencia al alcalde y demás dependencias (Consejo de Santiago de Cali, mayo 1996).


    Tomando como referencia el actual plan de desarrollo de Cali (2008-2011), “Para vivir la vida dignamente”, y la ejecución contractual de esta secretaría durante los años 2007, 2008 y 20098 pueden percibirse, en materia de intervención social, dos aspectos: por un lado, el plan de desarrollo está organizado en tres dimensiones (población, territorio y gobierno), de las que se desprenden ocho programas globales (denominados macroproyectos9), de los cuales a su vez se derivan intervenciones tanto sectoriales como intersectoriales; por otro lado, en lo que se refiere a la ejecución presupuestal de esta secretaría hay una diversidad de acciones orientadas principalmente a capacitación, atención, asistencia, mejoramiento y obras de infraestructura, tal como se indica en el Cuadro 1.1.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            Acciones que realiza

          

          	
            Capacitación: en prevención integral, organización de economía solidaria, participación, unidades productivas (manualidades, preparación de alimentos, artes y oficios), desarrollo empresarial, crecimiento personal, educación no formal, medios de comunicación, desarrollo comunitario, gestión, convivencia.

          
        


        
          	

          	
            Atención/apoyo integral: al adulto mayor, adulto mayor indigente, mujer; ofrecimiento de hogares de paso

          
        


        
          	

          	
            Asistencia: a jóvenes en alto riesgo, a mujeres; asistencia alimentaria.

          
        


        
          	

          	
            Mejoramiento de unidades productivas: de espacios de formación integral.

          
        


        
          	

          	
            Obras de infraestructura: mejoramiento locativos de Centros de Atención Local Integrada (CALI) y sedes de juntas de acción comunal.

          
        


        
          	
            Temas que cubre

          

          	
            Medio ambiente, participación y convivencia, economía solidaria, familia.

          
        


        
          	
            Sectores que atiende

          

          	
            Mujeres, niños, jóvenes, discapacitados, afrodescendientes, indígenas, adultos mayores.

          
        

      
    


    Cuadro 1.1. Acciones de la Secretaría de Bienestar Social y Desarrollo Territorial de la ciudad de Cali entre 2007 y 2009


    Fuente: Secretaría de Desarrollo Territorial y Bienestar Social. Ejecución presupuestal 2007, 2008, 2009.


    La revisión de los proyectos ejecutados, los montos destinados para llevarlos a cabo y las comunas elegidas para desarrollarlos muestra dos grandes tipos de acciones: aquellas definidas como “apuestas de ciudad”, mayoritariamente concentradas en asuntos de diseño e implementación de la política pública (atención a los discapacitados, derechos de la mujer y de personas LGBTI, indígenas, juventud, comunidad afro) y aquellas definidas con acciones locales en cada comuna. Entre estas últimas llama la atención la elevada cantidad de proyectos centrados en capacitaciones de diversa índole, que van desde asuntos relacionados con artes y oficios encaminados al emprendimiento empresarial hasta temas que tienen que ver con la convivencia, el crecimiento personal e incluso el desarrollo comunitario. En menor medida se referencian acciones dirigidas al mejoramiento de la infraestructura física de sedes de juntas de acción comunal o proyectos orientados a acciones específicas, como el control de la hormiga arriera en zonas rurales o la recuperación de la cuenca de ríos.


    De este panorama general se pueden resaltar varios aspectos. En primer lugar la figura característica de esta ejecución la constituye la contratación a terceros, representados en la mayoría de las ocasiones por organismos no gubernamentales de diverso tipo: fundaciones, asociaciones de juntas de acción comunal, corporaciones, uniones temporales y en algunas ocasiones universidades. En este sentido, el papel de la entidad gubernamental es dirigir la intervención de acuerdo con las metas del plan de desarrollo y ejercer control y vigilancia sobre la ejecución de los recursos, y no ejecutar directamente las acciones en lo social.


    En segundo lugar se visibiliza claramente la delegación de funciones. Este aspecto, que suele ser visto como algo natural, no puede despreciarse en el análisis, en tanto evidencia que finalmente es la misma población afectada la que comienza a hacerse cargo de la solución de sus propios problemas –bajo la dirección del ente gubernamental.


    En tercer lugar es de señalar la casi absoluta ausencia de procesos de investigación que respalden la intervención10, ante lo cual habría que preguntarse por la manera como se definen y se privilegian las áreas y los temas objeto de acción. Junto a esto llama la atención la intervención centrada en aspectos coyunturales, de poca durabilidad, es decir, acciones ejecutadas en períodos cortos de tiempo cuyos informes de ejecución consisten en la descripción detallada de todas las actividades desarrolladas; en otras palabras, de aquello en lo cual se invirtió el dinero de la contratación. A partir de ello vale la pena preguntarse igualmente, en tanto la intervención social implica de algún modo un cambio social planificado, cuál es el concepto de cambio que subyace en la intervención social de este ente gubernamental y cuál es el tipo de cambio a que se aspira. Y, más aun, cuáles son las aspiraciones de cambio en este tipo de intervención y si es posible lograr dicho cambio mediante las acciones de capacitación, asistencia y atención que lidera este ente gubernamental.


    Aparentemente, y siguiendo los planteamientos de Corvalán (1996), en las propuestas de la Secretaría de Desarrollo Territorial y Bienestar Social de la Alcaldía de Santiago de Cali habría elementos de una concepción de intervención social de tipo integracionista11. Estos elementos tienen que ver con unas fuertes aspiraciones de integrar a los beneficiarios de los proyectos en la vida social y democrática, promoviendo el acceso al conocimiento moderno y estimulando procesos que privilegian la acción individual (Corvalán, 1996). En últimas, tales propuestas atienden a una dimensión psicosocial de la pobreza y no a sus elementos estructurales (Cardarelli, 2000). Al parecer resultan ser un tipo de programas compensatorios que no se preguntan cuál es el sentido de la práctica y de las acciones que se proponen, más allá de cumplir una agenda programática del mandatario local y de demostrar que efectivamente hay inversión social que se traduce en números (cifras e indicadores) y que tampoco dan cuenta de los efectos de esta intervención en los receptores, de las maneras como ellos la conciben, la asumen y la entienden, del modo como estas acciones contribuyen a la solución de los problemas, ni de las interpretaciones que los receptores hacen tanto de sus problemas como de las alternativas de solución que se proponen. Estos aspectos no pueden ser despreciados, pues “si la institución o proyecto aplica su propio punto de vista de un modo vertical, puede controlar la interpretación y la acción frente al problema, pero ello no garantiza que lo solucione realmente y que ésta adquiera sentido y comprometa a los sujetos en las acciones que implique” (Martinic, 2004).


    ORGANIZACIONES COMUNITARIAS Y SUS FORMAS DE HACER


    En el panorama de la intervención social se evidencia, si bien aún muy tímidamente, que las organizaciones comunitarias comienzan a asumir tareas bajo la figura de la contratación directa, esto es, de la ejecución de proyectos, y cada vez aparecen menos como receptoras o destinatarias de ayuda12. En concordancia con lo planteado por Cardarelli, “líderes y animadores comunitarios, madres cuidadoras, organizaciones de la sociedad civil son los actores privilegiados para ‘resolver’, ‘apoyar’, ‘incentivar’ la participación comunitaria como eje para la resolución de las ‘necesidades sentidas’” (2000). Son innumerables las iniciativas que buscan fortalecer o apoyar a estos colectivos, en la medida en que obran en representación de un colectivo mayor, de tal manera que es de interés aproximarse a estas maneras de hacer surgidas de las mismas organizaciones comunitarias en relación con la agenda gubernamental y la manera como se insertan a la dinámica de la ciudad.


    De acuerdo con el actual plan de desarrollo de Cali, en la ciudad existen 1.230 organizaciones comunitarias interlocutoras de la administración. Entre ellas se cuentan 477 juntas de acción comunal, 400 organizaciones juveniles, 120 organizaciones de mujeres, 80 organizaciones de discapacitados, 60 organizaciones de desplazados, 37 comités de planificación, 6 cabildos indígenas, 50 organizaciones de afrodescendientes y una organización de población LGBTI. A primera vista, en las organizaciones comunitarias de la ciudad se incluyen grupos, asociaciones o fundaciones que han surgido agenciados institucionalmente o en respuesta a una política o demanda institucional, y organizaciones que se han originado por iniciativa propia de la base comunitaria. Las primeras hacen referencia a un proceso promovido por agentes externos, pero que finalmente terminan siendo asumidos y apropiados por la misma comunidad “receptora”13. Las segundas son organizaciones conformadas por miembros de la propia comunidad, las cuales, una vez han realizado un análisis de su propia realidad, ven la necesidad de hacerse cargo de la búsqueda de soluciones a sus problemas14.


    En cuanto a las formas de hacer promovidas desde estas organizaciones, que se recogen en el Cuadro 1.2, pueden anotarse varias particularidades sobre su origen y desarrollo.


    
      
        
        
        
      

      
        
          	
            Nombre de la organización

          

          	
            Pasado (remembranza de los primeros años de origen)

          

          	
            Presente (programas y proyectos que vienen desarrollando como organización)

          
        


        
          	
            Centro de Desarrollo Comunitario Charco Azul


            (comuna 13, barrio Charco Azul)

          

          	
            Surgió en un escenario de “invasión” con la necesidad de organizarse para suplir la carencia de servicios públicos. Posteriormente realizaron una olla comunitaria y luego abrieron campo a nuevas organizaciones, con las cuales implementaron el restaurante escolar comunitario.

          

          	
            ― Proyecto de recuperación de la fuente hidráulica del sector (laguna Charco Azul).


            ― Guardería (hogares comunitarios grupales) en asocio con la fundación Misión Paz a las Naciones.


            ― Proyecto Soñadores al Piso, para niños en situación de calle.


            ― Guardería para población en condición de desplazamiento.


            ― Validación de estudios para adultos por ciclos en jornada nocturna con el colegio Isaías Hernán Ibarra.


            ― Danzas folclóricas, baile y modelaje.

          
        


        
          	
            Asociación Centro Cultural La Red (comuna 20)

          

          	
            Los primeros años de la asociación se caracterizaron por el trabajo grupal, la formación de grupos artísticos, la construcción de la biblioteca, las salidas pedagógicas y las campañas y apertura de espacios de participación de comuna y en la ciudad.

          

          	
            ― Escuela artística, espacios de participación, comuna, ciudad y país.


            ― Eje ambiental.


            ― Unidades productivas.


            ― Biblioteca popular.


            ― Programa Cine a la calle.


            ― Trabajo con empresa privada.


            ― Educación popular.


            ― Encuentro de saberes.


            ― Salidas pedagógicas.


            ― Fútbol en la calle.

          
        


        
          	
            Casa Cultural Tejiendo Sororidades (comuna 18, barrios Jordán y Prados del Sur)

          

          	
            Se inició hace treinta y cinco años con el nombre de Centro Cultural y Popular Meléndez, como una propuesta cultural, alternativa y de resistencia en algunos sectores populares de la comuna 18. Surgió como fruto de un proceso del movimiento Cristianos por el Socialismo. Se caracteriza por ser un proyecto dinámico que tiene en cuenta en su accionar las nuevas exigencias de los tiempos y las demandas de los sujetos sociales con los que trabaja.

          

          	
            ― Programas enfocados a la población infantil y a la mujer, acompañamiento a grupos de mujeres en crecimiento personal.


            ― Participación en redes de mujeres.


            ― Taller de promoción de cultura.

          
        


        
          	
            Centro Comunitario Cultural Las Colinas (comuna 18)

          

          	
            Nació en los años ochenta, relacionado directamente con la Iglesia y la teología de la liberación y como producto de un contexto social, político e histórico propio del sector y también del país. Se recuerdan procesos como diagnóstico para el reconocimiento de la realidad, actividades comunitarias de consecución de recursos (bazares culturales, marchas, fritanga) y construcción del espacio sede.

          

          	
            ― Programas de desarrollo territorial y empoderamiento comunitario.


            ― Nivelación y apoyo académico para niños, jóvenes y adultos.


            ― Proyecto de vida infantil y juvenil (escuela artística, biblioteca comunitaria, medio ambiente).


            ― Soberanía alimentaria y salud popular.


            ― Economía popular y trueque.


            ― Formación, empoderamiento y construcción de poder popular.


            ― Construcción y articulación de redes con el movimiento popular.

          
        


        
          	
            Biblioteca Comunitaria Amauta Marroquín, Distrito de Aguablanca

          

          	
            Se creó en 2004 como respuesta a la necesidad de los estudiantes adultos del Colegio Semilla de Mostaza de contar con un espacio de apoyo a sus labores académicas. Se recolectaron libros con el apoyo de amigos y de la comunidad en general. Aunque sin recursos, la biblioteca empezó a funcionar en una casa arrendada, cuyo sostenimiento también se derivó de la solidaridad.

          

          	
            Ámbito pedagógico


            ― Funcionamiento de la biblioteca en la mañana y en la tarde.


            ― Apoyo los sábados a grupos de niños.


            ― Formación en sistemas en las noches.


            ― Fomento de la lectura.


            Ámbito artístico y cultural.


            ― Talleres artísticos permanentes (guitarra, dibujo y danza).


            ― Grupo de teatro.


            ― Semillero de grupo musical, grupo musical Amauta.


            Ámbito de proyección a la comunidad


            ― Grupo de apoyo formado por mujeres.


            ― Redes y alianzas.


            ― Eventos.


            ― Peña Afroandina.


            ― Conmemoración del bicentenario de la Independencia (2010).

          
        


        
          	
            Centro Comunitario Yira Castro, Distrito de Aguablanca (comunas 12 y 13)

          

          	
            Surgió de la necesidad de tener una biblioteca barrial (iniciativa juvenil con el apoyo de la comunidad Javeriana). Se recuerdan actividades como mingas para recoger ladrillos y vitrinas y carretazo cultural.

          

          	
            Biblioteca comunitaria


            ― Jornadas complementarias.


            ― Funcionamiento diario.


            ― Bibliotecas Populares en Red


            Mujer y Familia.


            ― Comedor comunitario.


            ― Charlas formativas para mujeres.


            ― Familias en situación económica difícil.


            ― Talleres de capacitación.


            Formación para la convivencia y la ciudadanía


            ― Espacios para el aprovechamiento del tiempo libre para niños, adolescentes y jóvenes.


            ― Red juvenil (violencia juvenil, prevención de consumo de sustancias psicoactivas y sexualidad).


            Ámbito artístico y cultural


            ― Danzas folclóricas del Pacífico colombiano.
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